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>EFECTOS DEL DESARROLLO ECONOMICO OOBES EL CRECIMIENTO DE LA POBLACION
Al investigar las relaciones entre dos conjuntos complejos de cambios 
es natural comenzar con la influendia de un conjunto sobre otro, y luegp 
considerar las influencias que operan en sentido contrario. Nuestro examen 
introductorio de los cambios demográficos y económicos seguirá este, procedi­
miento, comenzando en este capítul» con una descripción de cómo puede afectar 
el desarrollo económico el crecimiento de la poblaciónák Esta influencia debe 
operar a través de uno o más de los tres determinantes del crecimiento de la 
población, natalidad, mortalidad y migración. No se analizará la nu_gración 
como una causa importante del crecimiento económico debido a que, en general, 
las sólidas barreras internacionales para la migración en gran escala hacen 
que ella sea un elemento muy incierto del crecimiento futuro de las áreas de 
bajos ingresos y, en particular, la migración internacional parece improbable 
que tenga un efecto importante en el crecimiento futuro de la  población de la  
India.
La teoría económica clásica del crecimiento de la población, asociada 
principalmente con Malthus, sostiene que cualquier aumento de los ingresos, 
especialmente entre las clases más necesitadas, tiende a aumentar las tasas 
de natalidad y, con mayor certeza y fuerza, a disminuir las tasas de morta- j 
lidad.
Sin embargo, el curso de los acontecimientos desde los tiempos de Malthus 
ha conducido por una evolución gradual a una teoría que postula un encadena­
miento más complicado de la  asociación característica entre las tasas de mor­
talidad y fecundidad y el desarrollo económico. A veces se ha llamado a esta 
teoría la teoría de la  "transición demográfica". De acuerdo a e lla , una eco­
nomía agraria, con un alto grado de autosuficiencia dentro de cada comunidad 
y aún cada fam ilia, con cambios relativamente lentos en la técnica y con \m 
rol relativamente poco importante del intercambio de mercado, se caracteriza 
por tener altas tasas de mortalidad. Además, estas tasas de mortalidad 
generalmente fluctúan como consecuencia de las variaciones en las cosechas, 
la  incidencia variable de las epidemias, etc. En tales economías, las tasas 
de natalidad son elevadas y aproximadamente estables. Las tasas de mortali­
dad son altas debido a las dietas pobres, condiciones de saneamiento primiti­
vos, y la  ausencia de prácticas médicas preventivas y curativas efectivas.
y  Las altas
CAPITULO 2
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Las altas tasas de natalidad son una consecuencia de las creencias y costum­
bres sociales que se desarrollan necesariamente si se mantiene una alta tasa 
de mortalidad de la  comunidad. Esas costumbres y creencias están reforzadas 
por las ventajas econdmicas de gran ndmero de nacimientos para una familia 
campesina* En las sociedades campesinas la  mujer ocupa un lugar típicamente 
subordinado y a e lla , principalmente, le  corresponde la carga del cuidado de 
los niños. El costo de educación de los niños es mínimo debido al bajo nivel 
de educación que se les  da. Los niños contribuyen a la  producción agraria 
desde \ina edad temprana y son la fuente tradicional de seguridad para sus 
padres durante la  vejez. Las.altas tasas de mortalidad prevalecientes, espe­
cialmente entre la población in fan til, implican que ta l seguridad sólo puede 
ser alcanzada cuando se procrean muchos niños.
En otras palabras, una sociedad agraria de bajos ingresos, antes de ex­
perimentar algún desarrollo económico, tiene un patrón de mortalidad y fecun­
didad aue se ajusta muy estrechamente a las condiciones que, según pensó 
Malthus, al menos en la primera edición de su famoso ensayo, son una tendencia 
universal: tasas altas de mortalidad y natalidad. El crecimiento de la  pobla- 
ción es lento generalmente.
El desarrollo económico, de acuerdo con lo teoría de la transición demo­
gráfica, tiene el efecto de producir \ina reducción de las tasas de mortalidad. 
El desarrollo económico implica una evolución de una economía predominantemente 
agraria a una economía con una mayor división del trabajo, que u tiliza  herra­
mientas y equipos más elaborados, más urbanizada, más orientada a la venta en 
el mercado de sus productos, y caracterizada por cambios rápidos y penetrantes 
de la técnica. También implica el mejoramiento de los transportes, las comu­
nicaciones y lo  productividad,,1os cuales han tenido el efecto (señaladamente 
en Evtropa, los  Estados Unidos, Canadá, Australia y Nueva Zelandia y última­
mente en el Japón) de producir una notable reducción de las tasas de mortalidad. 
La reducción de los tasas de mortalidad puede ser asignada parcialmente a la  
mayor regvilaridad de la oferta de alimentos, al establecimiento de un mayor 
orden y legalidad y a otras consecuencias bastante directas del cambio econó­
mico. Otros factores que contribuyeron a la, declinación -  mejoras on el 
saneamiento, el desarrollo de vacunas y otras técnicas de medicina preventiva, 
y e l rápido avance en cjI  tratamiento de las enfermedades -  pueden ser consi­
derados en cierto modo como consecuencias indirectas del cambio económico,
/Los avances
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Los r,vanees de la medicina pueden ocurrli^ más fácilmente en Mnft sociedad lib re
de influencias religiosas y poco apegada a las tradiciones que dispone de re­
cursos para fomentar la investigación módica. Es más probable que existan los 
medios para construir y el deseo de disponer de instalaciones de agua potable, 
sistemas de alcantarillado y otros servicios en una sociedad industrial que en 
una agraria. Por razones similares, solamente en una economía avanzada, con 
características tales corno un alto grado de división del trabajo y niveles 
elevados de productividad existen medios para construir gran número de hospi- 
talesj para educar y adiestrar gran número de módicos, y para resolver proble­
mas similares. A menudo es d i f íc i l  determinar en un período histórico si son 
las condiciones económicas generales o los avances médicos específicos los que 
han tenido mayor influencia en la  reducción de la mortalidad. En Europa, aún 
antes de 18C)0, ha habido descubrimientos médicos significativos (incluyendo la  
vacuna contra la viruela) que pueden haber contribuido en alguna medida al des­
censo de la mortalidad. Sin embargo, la División de Población de las Naciones 
Unidas sugiere que la reducción de las tasas de mortalidad en el ómbito de la  
cult\ira europea durante el vSiglo XVIII y la, primera parte del Siglo XIX se 
debió en gran parte a efectos más o menos directos del desarrollo económico, 
mientras que en la última parte del S i^o XIX y especialmente en el Siglo 3QC 
han tenido una mayor influencia factores más directos, como los mayores cono­
cimientos módicos y el incremento efectivo de la. sanidad pública. ^  Esta con­
clusión debe ser considerada como altamente conjetural.
La teoría de la  transición demogràfici^ sostiene oue las altas tasas de 
natalidad y mortalidad, características de una sociedad agraria de bajos in­
gresos estén afectadas por el desarrollo ecoriómico; la estructura cambiante de 
la  producción, con una importancia decreciente de la familia como unidad de pro­
ducción, con el desarrollo de sistemas impersonales de asignación de empleos y 
el aumento de los roles económicos para la  mujer fuera del hogar, tiende a in­
crementar la  posibilidad de movilidad económica que puede alcanzarse mejor en 
familias pequeñas y tiende a. disminuir las ventajas económicas de una familia 
grande. Uno dé los aspectos del desarrollo económico es el característico in­
cremento de la  urbanización y los niños generalmente son más una carga que una 
ventaja en las áreas urbanas. Además, el proceso tota l de desarrollo económico 
debilita  la  fuerza de las costumbres y creencias tradicionales. En la  ma.yDría
Naciones Unidas, Departamento de Asuntos Sociales, División de Población, 
"Factores Determinantes y Consecuencias de las Tendencias Demográficas",
Estudios sobre Población No. 17^  Nueva York, Naciones Unidas, 1953j págs,56-61
/ de los países
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, ,de los paígea que han experimentado la  transición de una eoommia agraria a una 
industrializada de mercado  ^ la  limitación del tamaño de las familias ha comen­
zado en los grupos más altos de la. escala socioeconómica de las áreas urbanas, 
extendiéndose posteriormente a las pequeñas ciudades, a los grupos de menores 
ingresos y, eventualmente, a las áreas rurales, ^
Del mismo modo como la temprana declinación de la tasa de mortalidad en 
en los países de cultura europea precedió al desarrollo de las modernas innova­
ciones en el cámpo de la  medicina, la  disminución de la  fecundidad precedió al 
desarrollo de las modernas técrdrss de control de la natalidad. En muchas áreas 
una marcada, declinación de la  fecundidad dependió solamente de la  técnica de 
contracepción conocidas en muchas sociedades desde hacía siglos. Sin embargo, 
tanto la extensión como la efetividad de la limitación del tamaño de las fami­
lia s  en los países industrializados han sido facilitadas, sin duda, por los 
adelantos en la fabricación de productos anticonceptivos eficientes.
Aunque los acontecimientos descritos por esta teoría se pueden aplicar a 
cualquier región cuya economía ha, evolucionado de una forma agraria a una espe­
cializada de mercado, la teoría no es suficientemente cuantitativa y específica 
para explicar cuánto y con cuánta rapidez declinan generalmente las tasas vita­
les . Sin embargo la  teoría de la transición demográfica contiene una generali- 
i zación adicional sign ifica tiva ; el descenso de las tasas de natalidad ocurre de 
i un modo característico, después de un sustancial período de tiempo a partir del
nüraento en que comenzó a descender la mortalidad. Se cree que la  respuesta mási
lenta de la tasa de natalidad a 3.os cambios económicos se debe al hecho de que 
un descenso de la  fecundidad depende más estrechamente de la modificación de 
costumbres e instituciones establecidas desde hace mucho tiempo. Además, hay 
en casi todas las sociedades un consensúa general en pro de la  reducción del 
sufrimiento, la enfemedad y la muerte, mientras que no existe ta l consensus 
respecto a la  conveniencia de las familias reducidas y a los modelos de compor­
tamiento sexual requeridos para reducir la  tasa de natalidad.. La consecuencia 
histórica del retardo de la  declinación de la  fecundidad respecto a la  de la  
mortalidad ha sido un crecimiento sustancial de la población, el cual ha sido 
rápido si se lo  compara con los niveles anteriores. Así, en el período entre
1750 y 1950 la  población del "área de colonización europea" creció seis veces. 2/
^  Véase F.W, Notestein, "Economic Problems o f Population Change", en Proceedings 
o f the Eighth International Conference o f Agricultural Economists, London, 
Oxford University Press, 1953«
Naciones Unidas, Div. de Población, op .o it., p. 11
/ La población
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La población creció a mós del doble de 1750 a 1850 y casi s© tr ip licó  en el 
período de 1850 a 1950.
De acuerdo con la teoría de la  transición demográfica, la secuencia de los 
acontecimientos, en su mis sencillo esquema, puede ser utilizada de la siguiente 
forma.; la economía agraria de bajos ingresos se caracteriza por tener tasas altas 
de natalidad y mortalidad, siendo las primeras relativamente estables y fluctuan­
do las segundas según la. situación económica,Luego, a. medida que se evoluciona 
hacia una economía de mercado mis especializada, la  tasa de mortalidad declina.
La tasa continúa disminuyendo debido al efecto de una mejor organización y de 
majror atención y conocimiento médico. Algo mús tarde la  tasa de natalidad 
comienza a disminuir*. Las dos tasas continúan su curso descendente en forma 
mós o menos paralela , disminuyendo la de natalidad con un cierto retardo res­
pecto a la  de mortalidad. Finalmente, a medida que la reducción de la  tasa de 
mortalidad se hace mós d i f íc i l ,  la tasa de natalidad se aproxima a la. de morta­
lidad, determinando nuevamente una población que crece lentamente pero con la  
característica de tener un riesgo bajo de mortalidad y familias de reducido 
tamaño. Las tasas de mortalidad son ahora relativamente estables de un año a 
otro y las de natalidad -  que responden ahora a decisiones voluntarias més bien 
que a costumbres profundamente arraigadas -  pueden fluctuar de un año a otro. 
Esta breve descripción se ajusta a la experiencia de le  mayoría de los países 
cuyas economías han experimentado la  clase de reorganización que hemos llamado 
desarrollo económico. La parte de la descripción que se adapta menos a la  
realidad es la caraterización de la etapa final como la vuelta a una situación 
de crecimiento lento. Las poblaciones de Canadó, Esta,dos Unidos, Australia y 
Nueva Zelandia, estón creciendo con tasas que podrían conducir a su duplicación 
en cuarenta años, una tasa de crecimiento bien por encima de la tasa promedia 
del úrea poblada del norte y oeste de Europa durante el período de transición 
demográfica. Es d i f íc i l  pronosticar durante cuónto tiempo continuará este 
crecimiento más bien rápido de la población de América del Norte y Oceanía,
Se ha sintetizado aquí la teoría de la transición demográfica debido a 
que es la mejor teoría disponible para describir el ciirso probable de los 
acontecimientos en las áreas de bajos ingresos del mundo de hoy si sus eco­
nomías se desarrollan. Podemos dudar de que e l desarrollo económico de las 
áreas que actualmente tienen bajos ingresos traerá, aparejado un<a. reducción 
de las tasas de mortalidad seguida de una disminución de las de natalidad y
/ ocasionará una
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6cf>sioric'r<^  unn arieleraridn del crecimiento de la  poblacidn en el período inter­
medio ? Una investigacidn superficial de la situación demográfica y las pers­
pectivas aparentes en las regiones de bajos ingresos del mundo da razones para 
dudar de la aplicabilidad de la teoría de la  transición demográfica como \ina 
descripción exacta del curso probable de los acontecimientos en esas áreas.
La razón principal para dudar de la aplicabilidad correcta de la  teoría en lo  
que respecta a las tasas de mortalidad es oue actualmente parece factib le re­
ducir apreciablemente las tasas de mortalidad sin uno reorganización importante 
de una, economía agraria de subsistencia. Muchas áreas de bajos ingresos del 
mundo de hoy ( por ejemplo Ceilán, Malaya., algunas de las islas del Caribe y 
la mayoría de los países latinoamericanos) sin abandonar su actual estructura 
agraria; han reducido sus tasas de mortalidad mientras sus tasas de natalidad 
han perma.necido prácticamente constantes, de ta l manera que su tasa de creci­
miento natural supera a cualquiera registrada en el curso de la  transición 
demográfica en las áreas habitadas por los europeos del norte y oeste y sus 
descendientes.
En otra.s palabras, un desarrollo económico sustancial puede ser una con­
dición suficiente para un descenso de la mortalidad pero actualmente no es una 
condición necesaria. La marcha del mejoramiento reciente de la  mortalidad está, 
señalada por el hecho de que para 21 países en los cuales la  tasa bruta de mor­
talidad fue superior a 17 *^ /oo durante el período 1935-1944, el descenso medio 
anual de las tasas en el período comprendido entre la  época inmediatamente an­
terio r a la  segunda guerra mundial y las proximidades del año 1950 fue de alre­
dedor de .0.0007. (En otras palabras, la  tasa de mortalidad estuvo decreciendo 
con una intensidad ta l que su valor se reduciría en 7 puntos cada diez años). ^  
Este ritmo de decrecimiento de las tasas de mortalidad sobrepasa a cualquier 
otro registrado en leas áreas habitadas por europeos del norte y oeste. En 
muchos casos no hay evidencio, de que se hayan producido cambios económicos 
importantes. Los innovaciones en lo que se re fiere  a la salud pública son 
los factores principalmente responsables del decrecimiento de la mortalidad 
en esas áreas. Ellas posibilitan la  reducción drástica de la mortalidad a 
un bajo costo y sin que se produzca, una reorganización social completa.
Las 21 áreos consideradas fueron: Formosa., Federación Malaya, Malta y Gozo,
la  población Maori de Nueva Zelandia, Egipto, Guayana Británica, Chile,
Costa Rica, El Salvador, México, Puerto Rico, Ceilán, Mauricio, Venezuela, 
Guatemala, Bárbados, Islas Leonard, Honduras,Británica, Ecuador, Hong-Kong 
y Singopur.
/ Una reducción
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Una reducción parecida de la  mortalidad se produjo antes de la. segunda guerra 
mundial en las dreas coloniales de bajos ingresos donde hubo una fuerte in­
fluencia de una economía mucho más desarrollada. Los administradores colonia­
les  tuvieron éxito frecuentemente cuando introdujeron programas de còsto rela­
tivamente bajo cue tuvieron un efecto mensurable sobre lo. mortalidad. .Un caso 
notable es el de Formosa donde, durante la  administracidn japonesa, la tasa 
bruta de mortalidad bajó de un promedio de 33,4 por rail en 1906-1910 a 18,5 por 
mil para los años 1941-1943• Sin embargo> el descenso de la mortalidad se ha 
acelerado y extendido recientemente, debido al efecto combinado de .los siguien­
tes factores;
1. El desarrollo  de los antibióticos e insecticidas. La incidencia de la  
malaria puede ser reducida a una proporción despreciable en la mayoría 
de los ambientes mediante el uso de insecticidas residuales, especial­
mente DDT, a un costo anual de unos 10 a 15 centavos de dólar por per­
sona protegida. Otras enfermedades conx> el pian, la  s í f i l i s ,  y quizá 
eventualmente la  tuberc\losis, responden a un tratamiento relativamente 
barato con antibióticos.
2., La evolución de las organizaciones de salud pública eficaces _gp las.
áreas de bajos ingresos. En algunos casos, este desarrollo ae ha hecho 
posible mediante eD. establecimiento de centros de entrenamiento en salud 
pública en las áreas de bajos ingresos. En otros casos, los técnicos 
en Salud Pública de las áreas de bajos ingresos han sido entrenados en 
las universidades europeas o norteamericanas; por último, endbros casos, 
equipos de expertos bajo los auspicios de la OrgíinÍZ<'^ción Mundial de la  
Salud efectuaron demostraciones que ayudaron a poner en marcha, los 
programas.
3. La invención de métodos adecuados de saneamiento de bajo costo (tales 
como letrinas de agua corriente baratas) y el descubrimiento, mediante 
experimentos de salud pública, de técnicas efectivas para la intro­




La experiencia en comunicacidn, persuacidn y liderazgo, así como en aspec­
tos médicos más directos de la. salud pública en las áreas rurales se está acu­
mulando rápidamente. No hay duda de que las lecciones aprendidas harán más 
efectivo el'futuro trabajo en la salud pública.
La experiencia sobre mortalidad en los casos donde el desarrollo econdmico 
comenzá en los si&Los XVIII o XIX sviministra un precedente que posiblemente 
conducirá a conclusiones erráneas si se la considera como una guía para estimar 
la  evolucián probable de las tasas de mortalidad en áreas que actualmente tienen 
ingresos bajos. En primer lugar la tasa de mortalidad, en muchas áreas de bajos 
ingresos, está ya decreciendo, o puede pronto comenzar a decrecer más rápidamente 
de lo  que decreciá en los países que ahora están disfrutando de altos Ingresos.
En segundo lugar esta rápida caída de las tasas de mortalidad puede ocurrir con 
o sin cambios importantes en la estructura econámica.
Es muy incierto que en las áreas de bajos ingresos de la  actualidad se re­
pita el modelo de declinacidn de la  fecundidad que se ha observado en las áreas 
industrializadas de colonización europea. Ninguna de las versiones publicadas 
de la teoría de la  transición demográfica establece con precisión qué condicio­
nes son esenciales para un descenso de la fecundidad, y mucho menos es posible 
decir si esos condiciones estarán presentes en las áreas en cuestión durante un 
intervalo determinado. Quizá el descenso de la mortalidad puede ser de por sí 
causa suficiente para, una reducción substancial de la  fecundidad. Debido a que 
mucha de la reducción de la  mortalidad se produce en la  niñez de una manera 
característica, estará claro que el tamaño medio de las familias está aumentando 
a medida que las tasas de mortalidad disminuye] y los motivos para asegurar la  
continuidad de la familia y conseguir protección para la vejez pueden ser satis­
fechos con un número menor de hijos. Sin embargo, los testimonios relativos a 
ese hecho son desalentadores. En Formosa, donde las tasas de mortalidad dis­
minuyeron substancialmente durante la  administración colonial japonesa, las 
tasas de natalidad permanecieron prácticamente constantes. Lo mismo ocurrió 
en Ceilán entre 1921 y la actualidad; las tasas de mortalidad disminuyeron con­
siderablemente desde alrededor del 3O por mil. a alrededor de 10 por mil y no ha 
habido ninguna disminución importante de la  fecundidad,
1/ La tasa de natalidad registrada en Ceilán en 1954 fue de 36-2 °/oo comparada 
con 39,4 °/oo en el año anterior. Este es el primer indicio de un descenso 
importante de la  tasa de na.talidad de Ceilán^ Sin embargo esta disminución puede 
temporaria o espúrea. En primer lugar, las cifras mensuales para 1954 muestran 
una tasa de natalidad increíblemente baja, para el mes de Agosto. La probabilidad 
de que esta baja c ifra  pueda, ser atribuida a un registro deficiente está forta le­
cida. por el hecho de que durante ese mes hubo serios disturbios c iv iles  en Ceilán, 
En segundo lugar, la  tasa para 1955 experimentó una recuperación parcial llegando 
a 37.9v e o .
/ La evolución
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La evolución de la taso de natalidad en Japón muestro, que lo asociación 
entre la fecundidad decreciente y e l surgimiento de vina economía industrial 
urbana no se limita a las culturas del oeste de Europa, Sin embargo, hay países 
(notablemente Egipto y lo  India) donde la  fecundidad diferencial entre la  ciudad
y el campo es muy pequeña o aún no existe. 1/ Resumiendo, la urbanización por
si sola no siempre es suficiente para producir una reducción de la tasa de nata­
lidad. Tampoco es seguro que cambios pequeños en la organización económica o 
ligeras alzas del ingreso per capita causarán una reducción de la fecundidad en 
las áereas de bajos ingresos. Es discutible .si los cambios económicos y sociales 
que probablemente ocurrirán en las dos o tres dedadas próximas en muchas partea 
del mundo serán suficientes para afectar la fecundidad. El nivel de desarrollo 
económico alcanzado en los países europeos (y  Japón) en la  época en que la fecun­
didad comenzó a declinar significativamente podría ser considerada razonablemente 
como un indicador aproximado del comienzo de la disminución. Rarece improbable 
que esa situación pueda ser superada en las dos o très décadas siguientes en 
países tales como Egipto, ^aquistán, India, China, Malaya o Indonesia.
La situación demogrcáfica en áreas con un estado,incipiente de desarrollo 
económico parece d ife r ir  del modelo descrito por la  teoría de la transición demo­
gráfica en los siguientes aspectos: ( l )  La declinación de las tasas de mortalidad 
a partir de los altos niveles típicos de economías agrarias de subsistencia, está 
ocurriendo o es probable que ocurra más rápido de lo  que sucedió en regiones que
se industrializaron con anterioridad. Además de la disminución se están produ-1
ciendo por adelantado (o en ausencia) cambios profundos en la economía y en los 
ingresos per ca'pita. (2) Las tasas de crecimiento determinadas, a medida que la  
mortalidad declina, son superiores a cualquiera de las registradas en las áreas 
que se industrializaron más temprano. (3) Las perspectivas de un crecimiento 
rápido, en si mismos (especialmente an las áreas donde el ingreso per capita es 
muy bajo en la actualidad) contribuyen a la  inseguridad de cualquier estimación 
del curso probable de fecvindidad. La alta tasa de crecimiento puede hacer d i f íc i l  
llevar a cabo los cambios económicos y sociales que reducen la fecundidad.
1/ cf M.A. .El-Badry, "Some Aspects o f F e r t il ity  in Egypt", The Milbank Memorial 
Fund Quarterly, Vol. '[XXIV, No. 1 (January 1956), pp. 22-43; and pp. 47-4^
below.
Véase más adelante, pp. 57-59
/ >
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Las innovaciones en el campo de la  salud p\íblica parecen haber hecho 
posible que las tasas de mortalidad se reduzcan substancialmente amque no se 
realicen cambios-econdmicos profundos en las áreas de bajos ingresos. Sin 
embargo, los clásicos argumentos malthusianos establecen bien claramente que 
las bajas tasas de mortalidad no pueden ser mantenidas por mucho tiempo en 
ausencia de cambios profundos, ya sea en la  economía (de ta l modo que se a l­
cance una tasa de crecimiento rápido del producto), o en la tasa de natalidad 
(para mantener e l crecimiento de la  población a un nivel moderado). Una. eco­
nomía agraria no se caracteriza usualmente por su potencialidad para un creci­
miento rápido del producto. Las tesas de nr.rtalidad oi-ie se pueden alcanzar 
con un bajo costo por medio de métodos modernos de sal.-üd cública, combinados 
con las de natalidad características de esas econo?iá!sSp iüplican la  duplicación 
de Ir  población'cada veinte a veinticinca años. Si e l desarrollo económico no 
precede al desoenso do la  mortalidad, deberá producirse eventualmente si la  dis­
minución de la mortalidad quiere ser mantenida.
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CAi’I i ’ULO I I I
ü;./EC:)0.) pal CR'^ iCIMI.aHrO DE LA POBLACION Ii:il 2L DBSARROLLO aCONOMICO
En este capitulo enumeraremos y analizaremos brevsraente la forma en 
que los factores demogra'’ficos  pueden afectar e l n ivel del ingreso per 
compitaj No haremos un intento sistema^^tico para reseñar las distintas teorías 
económicas desde los predecesores de iialthus hasta los teóricos neokeynesianos 
del estancamiento. Daremos énfasis a las relaciones relevantes para las 
areas de bajos ingresos de la actualidad,
Kay tres aspectos del crecimiento de la población que pueden ser con­
siderados separadamente a l analizar los efectos del crecimiento de la 
población sobre el crecimiento del ingreso per capita. Ellos son: (a ) e l 
ta laño de la población^ (b) su tasa de crecimiento, y (c ) su distribución 
por edad,
'yy ) La relación entre e l ta lano de la población y e l ingreso per capita 
ha sido e l tema tratado por la teoría  del óptimo da la población. La re la - 
cion entro e l taaano y la tasa do crecimiento de la población es directa,
•3i la teoría dcl óptimo de la población indica que la población es demasiado 
grande, es ventajoso un crecimiento negativo o disminución y una tasa de 
crecimiento positiva pequeña es p re ferib le  a cualquier otra mas grande. La 
teoría  del óptimo de población es, en .jsencia, un e je rc ic io  de estó’tica  
económica. El principal punto de discusión os e l de los rendimientos según 
escala en e l que actúan dos fuerzas opuestas:1a oconomía de gran escala fa ­
voreciendo un aumento del ingreso per capita y e l redimiente decreciente 
disminu'''-vindo e l ingroso per capita a medida que crece la población. La 
cuestión esta, entonces, on la determinac'.ón de la relación óptima do la 
población con les dí;:nas factores de la producción,
Lq cuestión de s i una población dada es mayor que la que perm itiría ■
obtener ol máximo producto per capita, es d i f i c i l  de contestar en una |
situación concreta. Una de las dificulGados fundamentales es la do que la 
forma do la curva que relaciona e l producto con la mano de obra depende de 
las tócnicas de producción u tilizad les  las cuales, a su vez, dependen 
do la ospocialización que poseo la población, Así, una población puede 
estar on una etapa do brusca disminución de los rendimientos mientras es
/ completamente
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corapletaiiionte nnalfa'oota, a l poso que, después de un mejoramiento de la educa­
ción, úna p o il'c icn  dol ui.euo t.a...aíio pcdría clcrn^cr un tr.ur.~o-ií^ual - run me­
nor qiBelóptr.,-0' . .dc-urs, todo e l pro’clomr de los. rendimientos crecion'tesy decrecientes 
con respecto a l ta 'oño de la xuerza de trabajo, depende de la disponibilidad 
de otros factores do producción. De hecho la idea de loa rendimientos decre­
cientes es simple;í]cnte otro modo de mostrar las consecuencias de la dispo­
n ib ilidad limitada de algún factor do la producción. Uno de los factores 
que ma^ s probabloiicnte conduce a un rendimiento decrcciontc, especialmente 
en las arcas de bajos ingresos del mundo, es la cantidad limitada de capital 
disponible. Con mas capital puede ser fa c tib le  la aplicación de técnicas 
de p.roducción en gran escala con altos niveles de e fic ien c ia . Aquí, nueva­
mente, e l punto en q.uo comienzan los rendimientos decrecientes puede cam­
biar con e l tiempo.
El ejemplo clasico do un factor que tiene una oferta f i j a  y provoca 
e l rendi:aiento decreciente de otros factores es la tie rra  o, mas general- 
m.snte, los recursos naturales. Gin embargo, cuando la disponibilidad de 
capita l varía, e l punto de rendimiento decreciente del trabajo con una 
oferta  dada de tie rra  puedo cambiar, En cualquier caso, la oferta efectiva  
de t ie rra  o do recursos naturales es en realidad, parcialmente, una fun -  
ción del conocimionto tecnico y la espccialización. Por consiguiente, ol 
ju ic io  de que una población tiene un tamaño demasiado grande según ol c r i­
te r io  del ingreso ..iedio sera provisional y puedo resultar obsoleto aún 
cuando originariamente fuese correcto.
El dc.'ecto basico de analizar los efectos del crecimiento de la po-
>
blación considerando solamente tamaños alternativos es que ta l esquema do 
j anális is no toma en cuenta e l efecto dinamico del cambio en o l tamaño o en 
í la tasa de crecinionto do lo población. Las evoluciones alternativas de la 
* población de las cuales puede disponerse do hecho en cualquier mOiionto, 
corresponden usualm nto a un conjunto (quiza pequeño ) de tosas alterna­
tivas do crecimiento do la pobl.'ción que resultan de las posibles tasas a l-  
ternativ.as de mortalidad, o de natalidad, o de amb'’,s. Fuera do la cuestión 
de si 1.a población con reci.'rsos ( incluyendo e l stock in ic ia l do cap ita l) y
/ con técnicas
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con técnicas dndns os doaasicdo grande o dotiasiado pequero, hay una gran
diforoncio según cual de esas tasas do crociraionto se seloccione. >C
ast'o nos lleva  o la consideración dol segundo factor que puede ser 
tenido en cuenta cuando so analiza el efecto del crocimianto de la población 
en e l desarrollo oconomico, esto os, la tesa de crecimiento en s i misma, 
f l  aspecto s ign ifica  :ivo dol crecimiento de la población como ta l os qúo 
una tasa mas alta de crecimiento de la población implica un n ivel mas a lto  
do la inversión necesaria para alcanzar un n ivel dado del producto per capita, 
mientras que no hay nada que indique que un crecimiento mas rapido de la 
población genere una mc.Yor oferta do recursos para la inversión. Esto puedo 
sor aclarado con un ejemplo jimple. Supongamos que los ca;.ibios técnicos 
son imperceptibles a corto plazo y que e l capita l y la fuerza do trabajo 
son los únicos componentes del producto/ Entonces un incremento dol x por 
ciento por aro del capital acumulado y do la población producirá un incre­
mento dol X por ciento por año on e l producto ( o sea que mantendrá constante 
e l producto per crrpita)X Consideromos ahora dos poblaciones iguales, en 
un momento dado, en tn .¡año, capital ncunul :do y producto, Eupongaraos que 
la pobl" ción A esta creciendo a una tasa dol 1 por ciento anual y la po - 
blación B a l 3 por cisrato. Si 1.a relación entre e l stock de capita l y el 
producto .nn'::";l actual es de 3 a 1, la población A debe in ve rtir  e l 3 por 
ciento del producto corriente a fin  do mantener su ingreso per capita, 
mientras que la población B debo in ve rtir  e l 9 por ciento de su producto 
corriente, 'Pero en las circunstancias ordinarias, la oferta de nuevo capital 
no sera aas grondo en E que en A, No hay nada, en e l crecimiento mas rapido 
per se que disminuya e l consumo y aumente e l ahorro y menos aún en un margen 
tan grande.
En las areas do bajos ingresos ¡specialmente d i f í c i l  alcanzar n i-
volGs adecuados do inversion y no so ve la forma en que un crecimiento mas 
rápido do la población pueda ocasionar un flu jo  significativamente mayor, 
de recursos ra la inv ,rsion. Cuando la oferta de capital es inelústica, 
una tasa mas alta da- crecimiento do la población fuerza la desviación_ de 
recursos, originariajionto descin-dos a la inversion, hacia e l consumo,
/ impidiendo e l
iiapidiendo ol increnento del copi tc l disponible por tr;;bn j 'd o r .
Desdo otro punto do v ista , la relación entre creciniento dè la pobla­
ción e inversión, ha servido como uno do los fundaraontos de la teoría del 
estancamiento que fue popular en la decada do 1930, Sosún esto teoría , e l 
ostanca-miento económico se produce debido a un n ivel inadecuado de nueva 
inversión y esta nueva inversión es deficiente,algunas veces en parte debido 
o l lento crocimicí'.to de la población, oin embargo este razonamiento se aplico 
solamente cuando la barrera para una mayor inversión es 1a. ausencia de un 
motive p -.ra in vertir  ( baja eficacia  raarginal del capita l en términos koy- 
nosianos) mas bien que una oferta limitada de recursos para invertir,^
períodos de depresión, en econo:.iías .altam ;nte intiustri'.lizadas, 
cualruier alza en e l rendimiento previsto de las inversiones vendrá a in­
crementar e l empleo do trabajo y capita l que do otra manera estarían ociosos 
y a aumentar e l producto per capita. Si ante una oferta clastica de capita l, 
la mayor necesidad de capita l ( para mantener un n ive l dado de producto per 
campita) producida por un crecimiento mas r ’”pido, se traduce en la prespectiva 
do una u tilid  d mas cierta  o mas a lta , e l crecimiento de la población actúa 
como un importante estimulante para niveles mas altos do inversión, l/
Podemos üescribir dos situaciones outremas en lo que se re fie re  a l 
efecto de las tasas de creciniento de la población en e l crecimiento del 
ingreso por campita* Una es la de una ocono nía de ingresos relativamente a l­
tos donde el problema crónico es asegurar la u tilizac ión  completo de los 
recursos disponibles ( para ev itar e l desempleo de la fuerza de tra.bajo y 
de loo bienes dp ca p ita l). El análisis koynosiano muestra que bajo estas 
circunsta.ncias un aumento do la demanda de bienes de c-apital ( un aumento 
en la eficacia  margin..1 del c.apital), tendrá un efecto estimul.'.nte en la 
oconoraía en conjunto y tendera genera Inente a aumentar los ingresos. Puede
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l/  La existencia de una .nr.'.yor necesidad do inversiones no implica necesa­
riamente una mayor demanda para inversion. El crecimiento de la fuerza-de 
trabajo podría sinploa.-nte traducirse en un aunento de los desocupados, 
mientras las perspectivas de ganancia sean sombrías y la inversion pema- 
nezca baja.
/ muy bien
muy bien argument;.rse que una posible fuente de ese estímulo de la demanda 
es una tasa do crecimiento de la población que sea rápida mas bien que lenta,
En e l ctro ciítreno tenc-mos una economía que no sufre de una. defic iencia  prin­
cipalmente en la demanda efectiva  sino en la oferta de cc;pita.l, En ta l eco­
nomía,una tasa mas alta de ahorro, más bien que do censuno, ayudaría a ge­
nerar ingresos mas altos en e l futuro haciendo posible una tasa mas rapida 
de inversión, Del mismo modo una reducción de l'.s n..cesida.dos de inversión 
en servicios y otras facilid '.des permitirían un mayor incremento de la can­
tidad de c: p ita l por traba j idor, un mas a lto  producto per capita y un mas 
a lto  ingreso per caTpita,
Puedo haber algún.', base p.:ra creer que de hecho,las deficiencias de la 
denaanda e fectiva , son a aaenudo un prcblcma ¿ante en las economías de bajos 
in.gresos como en 1;.;^ ; economías do ingresos raa^s a ltos . Algunas voces podría 
darse el c so de que los d e fic its  del gobierno o e l incremoato de los gastos 
de los grupos de ingresos m.as altos sirvan como un estímulo r e d  para incre­
mentar ol producto. Poro i;un s i so acepta la posibilid.ad de que las defic ien ­
cia,s de la dcm. nda e fectiva  sean un,, ba.rrera pa;ra e l crecimiento económico 
de las economías de b;,jos ingresos, esto no s ign ifica  noces:.',riara .nto que 
un crccimieato mas rápido de 1.- pobl ción,en osas circunstancias, sera un 
estímulo importante desde que no se ve la forma en que podría aumentarse el 
consumo o e l rendimiento del can ita l. La mayoría, de l.as fam ilias no podran 
aumentar su consumo, sino que deberán d is tr ibu ir sus ai.-gros- ingresos ontre 
un mayor número de mi.anbros. En otras palabras, un crecimiento más rápido 
puedo tener poco efecto sobre 1 , función del consumo o la '' efica.cia .marginal 
del capital'' en las oconomí'S de b. .jos ingr.csos,
Resunieado, s i dc-ja.'ios de lado e l problema de la donando e.í;ectiva ( osto 
es , supono^aos que no existo, o que puedo ser adecu'damente resuelto, mediante 
la acción de los gobiernos en lo-:; paisos de econoai' ,:graria do bajos Ingresos) 
un crecimiento rápido do la pobl '.ción tiendo a disminuir e l monto de c.cpital 
disponible para incrementar la productividad raedla de la. fuerza de trabajo 
y aument:?r e l ingreso medio per c.'.pita.
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/ El tgírcer
El torcer f.;ctor que intorvieno en un --.nalisis del eíocto dcl crecí-, 
alentó de la pobl..clon sobre el desarrollo económico es la distribución por 
edad de la pobl. ción, la. cual esta xuortemonte influenciada por los mismos 
elementos que determinan I.-:- tasa de crecimiento de la población. Tendremos 
quo hacer una digresión antes de d iscu tir o l efecto de las distribuciones 
por edad sobre ol crecimiento económico, para o'nalizar brevemente los fao;.' 
toros determinantes do la forma de una distribución por edad, o i considera­
mos una población cerrada ( esto es, aquella en la cual los auraontos o dis­
minuciones atribuiblos a la migración son despreciables), e l principal d® -  
terminante de 1a distribución por edad es la evolución de- la fecundidad.
Un n ivel a lto  y persistente de la. fecundidad da origen a una pirajaide de 
distribución de la población según la edad,con una base ancha y que se es­
trecha rápidamente con 1.; edadj un n ivel persistentemente bajo da origen 
a una pirámide do base estrecha, 3 i la fecundidad es sufici^ntemente baja, 
la distribución puede ser mas ancha en e l centro que en l,a base. Aun lrre-_ 
gularidades ta.les como huecos y abult^mientes en una distribución por edad, 
son usualmante e l resultado de variaciones en la fecundidad.
Por e l contrario, los cambios en mortalida.d de la magnitud que usual­
mente se registran tienen solamente un lig e ro  efecto on la distribución por 
edad, 3^ La consecuencia de estos hechos os que un cambio en la  tasa de 
crecimiento provocado por un cambio de la fecundidad estara generalmente 
asociado con un gran ca.mbio en 1.a d.tstribución porcentual por edad de la  
población. Por el contrario, un cambio en 1.. tasa de crecimiento ocasio­
nado por un cambio en la mortalidad .generalmente solo estara acompañado 
por un lig e ro  e.-;ecto en la distribución porcentual por edad de la población. 
Una implic ción adición .1 es la de que todas las úreas agrícolas de bajos 
ingresos, que sin excepción tienen tasas de mortalidad relativamente a ltas , 
tienen,no importa cuales sean sus niveles de mortalidad, una pirámide de 
distribución per edad ancha en I-:, base cuyos efectivos disminuyen
-  3/^  -
i T  La principal excepción son las victimas de la guerra que tienen su pro­
pia incidencia peculiar por sexo y edad.
/ bruscamente con
bruscamente con la edad de ta l modo que una gi:an parte de la población t i e ­
ne monos de 15 años. Por supuesto, una tasa baja de natalidad conduce f in a l­
mente o una mayor proporción de personas de 65 años y mas, poro e l descenso 
de la proporción de menores de 15 a~os pesa mas que ese incremento.
El hecho es, entonces, que la carga de la dependencia, o la relación 
entre I s  person s dependientes debido a la edad ( demasiado jóvenes o de­
masiado v ie jos paro trabajar) y los personas en edad de trabajar, es re la ­
tivamente a lta en las arons caracterizadas por tasas altas de na.tnlidad per­
sistente y es baja en les óreos con tasas b;jas de natalidad.
La reducción de la mortalidad, particularmente entre loe niños es una_ 
ganancia in esti :able en s i misma. Como aeta socia l, la reducción del dolor, 
e l suxrimi.;nto y la a flic c ión , tienen, a l menos, tanta, impcrtancio como la 
reducción de la pobreza. Ademas, las medidas de salud pública que dan o r i­
gen a tasas de mortalidad m.ós bajas, cautribuyen también a un aumento de la 
productividad y do la moral roduciendo e l aus^-ntisao, la debilidad, la fa ­
t ig a , I*-, lasitud y la invalidez. Pero no es cieato,como comunmente se cree, 
que la reducción de la m ort''lid ’ d disminuye la as í  lla.mada ''carga de depen­
dencia", El argumente que se ofrece en favor de esta creencia es e l de que 
cuando los tasas do mortalidad de los niños son muy altas ( y las tasas do 
ncrtalidad de les niños son típicaa^^nte altas cuando e l n ivel general de 
mortalidad es a lto ) la oconoaía debe mantener un gran numero de niños du­
rante la parte do sus vidas on que s lamente censunen y n' pr ducan,Ademas, 
la ec n-. lía n; so beneficia c n la pr •aducción da eses niños durante e l in - 
torvalc. que corrasp nde a sus edades de trabaje, cuando e llos  p drían pro­
ducir mas do le que consumen, P.,r c; nsigui.mte, centinúa e l argumente, s i 
un me j...ramio itc de la. m -ta lidad psrmi':.iora que un mayor número de niños 
alcanzaran las edades adultas esta pérdida podría sor evitado, y la carga 
do dep„.nücncia se reduciría.
Este argumente;, ta l como se le acaba do resumir na hace explícitamente 
ningún supuesto respecto a les niveles de fecundidad. Si suponemos ahora 
que durante e l período cerrespondiento a la situación que se acaba de des­
c r ib ir  les niveles do fecundidad no cambian, el argumente resulta fa la z .
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/ La causa
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Le cnusa de la fa lac ia  es que s i sobrevive un laoycr núuerc de ni-' c^s que a l­
canzan las edades adultas iiabro n.. sclauente nas trab*'jaderos, sino también 
mas padres. L1 raayer núncrc de padres dará' '-rigen a mas niños s i las tasas 
de fecundidad permanecen constantes; El anális is muestra que e l aumento del 
número do ni~os es raa.lnente algo más grande que e l aumento del número de 
trabajadores l/ . Así, mientras es c ierto  que un descenso de lo  mortalidad 
de les niños doteminaría una población mayor en edad de trabajar de lo qu« 
do otra manera hubiera resultado, también es c ierto  que doteminaría un au- 
nento aún mayor del núnerc do niños a les cuales debe mantener la población 
en edad do trabajar.
Es cierto  que las tasas altas de mortalidad ocasionan gastos en los 
niños que, debido a. su muerte prematura, no hacen posterioraento ninguna 
contribución a la economia. Lo relevante, sin embargo, es considerar loa 
gastos improductivos que se deben rea liza r en cualquier moriente para man­
tener las personas inactivas. Puesto que la proporción de niños crece l ig e -  
ra.a nte con les mejoramientos típ icos de la mortalidad, la economía debe 
gastar más (no mones) en las p-^rsonas improductivas. Une reducción de la 
mortalidad ''sa lve ' mucha gente para las edades de trabajo, pero también los 
salva para la. paternidad y los gastos p.ar.o mantener les niños crecen más 
quG la fuerza de trabajo. Resumiondo, e l gasto de tener que mantener siempre 
una generación c -dc vez ma(s grande ( debido al crecimiento rapido) reemplaiKi 
a l gasto en personas que mueran más tarde. Un cambio en la ta.sm de m ortali­
dad actúo principalmente sobre 1'' tasa de crecimiento de la población (au- 
lento e l número de personas en las edades activas pero t-'mbién .aumenta e l 
nú:íero de pe .'.senas do la.s edades de dependencia). Por e l contrario una dis­
minución de las t.asas de natalidad genera un número menor do niñes sin 
a fectar inmediata.aente e l nú’.ero do personas de las edades mas a ltas. El 
e fecto , tanto a corto como a. largo pía zo, en la distribución por edad es 
una menor propomidn de niños dependientes.
1/ A.J. Code, " i'he e ffe c ts  of changes in m ortality and f e r t i l i t y  on 
ago composition'', i'he ITulbank Memorial fund Quarterly, Vol.ifX IV , U1 •• 
(Jonua.ry 1955),pp, 79-114; and " i'he e ffects  of declines in-m crtality , 
'on age d istribution", ireiids an., uii’fe ren ti'.ls  in  m ortality, MilbanTi 
Me ¡oral fund. ( Hew York 1956), pp. 125-152
/ En lo que
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En la quG sigue, dejarenes do lado los efectos relativr.nonte pequeños 
de los caabios de la mortalidad sobre la distribución por edad y discutiremos 
solanentG e l efecto de los cai-ibios en la fecundidad. Consideremos dos pobla­
ciones del mismo tamaño, una caracterizada por una h istoria  de altas tasas 
do natalidad y la otra por bajas -tasas de natalidad, a l menos durante un 
intervalo do 15 a 20 años previo a la focha en cuestión. La pobl'ción con 
tasas c itas de natalidad puede tener un 55-60 por ciento de sus efectivos 
en e l grupo de 15 n 65 años do odad mientras que la población con las tasas 
de natalidad bajas puedo tener do un 65 a un 70 por ciento de sus efectivos 
en las edades productivas. Con los mismos-recursos y capita l disponible, la  
pcblrción que tiene bajas tasas do mortalidad tendrá un producto y un ingrese 
per capita más .Itc-s cen.'; cuns.,cuencia directa de tener una fracci'^n mas 
a lta  de su p/blaci n^ en las cd:-'.dos pr-.-ducti-vns,
Otra c:r,’ip':racián instructiva es la que podones hacer entre dos pcjbla- 
ciones que, nuevenento, d ifioren  sélamonte en la h is t-r ia  de sus tasas de 
natalidad, las cuales sen ah ra iguales no en terrain s do su t-anaño to ta l, 
sinc en términos del ta-iañc do su fuerza de trabajo. En esto caso, la 
fuerza de trabajo de la ecen-^miá caracterizada por tasas citas d,.-notalLdni-ten­
dría que mantt;ner un número substancialnente mayor do niños. Esta necesidad 
tendría un ofocte de doble f i l ; ;  e:, bre la disponibilidad de capita l para la 
posible expansión del producto. Primero que todo, la oferta de capita l ten­
dería a reducirse debido a que gran numero de consumidoros, consecuencia da 
las tasas 'ios altas de natalidad, experimentadas en e l pasado, ejercerá un 
efecto depresivo sobre e l n ive l de los ahorros. Una fam ilia con e l mismo 
ingreso to ta l pero con un mayor nú-aero de niños, seguran nte tendera a 
consumir más y ahorrar menos permaneciendo los otros factores constantes, 
fa>.;bión una econoníc que se ha caracterizado por tasas altas do natalidod 
tendera a tener un número mas rápidamente creciente de niños, e l cual, a 
su vez tendere a desviar algo del capital acumulado cada año utilizándolos 
en gastos tales cono educación, programas de bienestar para los niños,
/ Estos gastos
3Stos gastos reducirán la disponibilidad de capital para mejorar directamente
la productividríd do In anno de obro l/ .
Loe tres factores denogra^ficos identificados como básicos en un aná­
l i s is  de los efectos del creoiniento de la población sobro e l desarrollo 
económico son: e l tauaño de la población, la tasa de crecimiento de la po- 
b l ción y los efectos de la distribución por edad, ¿n la realidad, por su­
puesto, estos tres factores no son nunca independientes. La persistencia 
de un cr>jciniento de la población mas rápido , en una población cerrada , con 
duce inevitablemente a un tamaño viayor do la población. Una tasa de creci­
miento de la población naTs lenta ocasionada por una reducción de la nata­
lidad, tendrá inovitablemento efectos sobre la distribución por edad.
Nuestro estudio do las perspectivas demográficas y económicas de la 
India en los siguientes veinticinco o treinta años deberá tenor en cuenta, 
exp líc ita  o implícitamente todos osos factores. Todo se vuelve importante.
El a r t i f ic io  de la proyección de la población mediante e l cual la evolución 
probable de las tasas de mortalidad y las variaciones posibles de las tasas 
de natalidad de la India pueden ser convertidas en estimaciones de^  la pobla­
ción futura de la India por sexo y edad , nos pernito acotar, creemos  ^ las va­
riaciones probables del ta.naño potencial, las tasas de crecimiento y las 
distribuciones por edad para la India en los siguientes veinticinco a tre in ­
ta años. La consideración de la eeonoaiía de la India a l f in a l del primer 
plan quinquonialj.mas la ccnsidoración del siguiente plan quinquenial nos 
permite tomar en cuenta los objetivos reales del desarrollo económico de 
la India y e l narco institucional dentro del cual so realizara probablemente 
ese desarrollo, suministrándonos ademas,fcrmas mas rea lís tica s  y detalladas 
de evaluar las consecuencias de marchas alternativas del crecimiento de 
la pobl-^ción.
-  20 *.
En una oconoi.'ía donde e l n ivel de la doaanda efectiva  os una barrera 
importante para e l empleo do los recursos disponibles hay efectos econó­
micos bien distin tos y mas importantes que las diferencias en la d is tr i­
bución por edad.Si la demanda efectiva  es doficionte,.-unagran carga de 
dependencia, un gran numero do niños como opuesto a un numero pequeño, ser­
v ir ía  como estimulante para un consumo mayor y crearía una demanda para 
inversiones de capita l.
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